
El área conocida como Ocampo, Gto. fue habitada por 
indígenas Chichimecas antes y durante la conquista inicial de 
Tenochtitlán por Hernán Cortés. A mediados del siglo XVI, se 
desarrolló una ruta denominada “Ruta de Plata” para facilitar 
el tráfico entre la Ciudad de México y Zacatecas, iniciando así 
la migración de españoles. Sintiéndose amenazados por los 
recién llegados, los indios Chichimecas hicieron la guerra con-
tra los españoles en 1550. Doce años más tarde, se fundó el 
pueblo de San Felipe para brindar refugio a los habitantes de 
esa área, convirtiéndolo en el asentamiento más destacado de 
la región. Para convertir a los nativos al cristianismo, los agusti-
nos descendieron al territorio, pero fueron reemplazados por 
los franciscanos en 1583.  

A principios del siglo XVII se erigió la iglesia principal en la aldea de San 
Felipe y el primer registro oficial se realizó en el año 1610. Un censo re-
alizado en 1649 mostró que la mayoría de los habitantes de la zona eran 
mestizos. En 1714, San Juan Bautista del Vaquero (Ocampo) fue men-
cionado por primera vez en un archivo bautismal. También fue durante 
este período que se formó la hacienda de San Isidro, convirtiéndose en 
el asentamiento más prominente solo superado por San Felipe.  

En 1773, San Felipe recibió su primer párroco oficial después de ser 
dirigido por los franciscanos durante 2 siglos. Veinte años después, el 
padre Miguel Hidalgo y Costilla fue nombrado párroco de San Felipe y, 
según los informes, realizó varias visitas a los ranchos circundantes del 
municipio, incluido el creciente rancho de San Juan Bautista del 
Vaquero. Luego de servir en San Felipe, fue destinado a Dolores, Gto.  

Después de la guerra de independencia, San Juan Bautista del Vaquero pertenecía a la hacienda de San Isidro 
en el municipio de San Felipe, y para 1853, el nombre del pueblo había sido cambiado a “Estancia del 
Vaquero” debido a que ganaderos y vaqueros llevaban ganado allí.  

En 1866, la Estancia del Vaquero recibió su primera parroquia oficial que había sido solicitada dos años antes 
por el obispo de León, Gto. En 1868, el general Florencio Antillón, gobernador de Guanajuato, elevó la Estan-
cia del Vaquero a la categoría de pueblo. Posteriormente, se colocó la primera piedra de lo que sería la Presi-
dencia Municipal. En 1875, la Estancia del Vaquero se estableció como municipio, separándola de la jurisdic-
ción de San Felipe. En ese mismo año, la Estancia del Vaquero recibió su actual nombre de “Ocampo”, en 
honor al célebre político liberal Melchor Ocampo, quien luchó junto a Benito Juárez durante el período de la 
Reforma Mexicana.  

 



En 1932, Ocampo fue el escenario de un levantamiento que encarnó los sentimien-
tos de la guerra cristera. El comandante del departamento de policía, quien era 
ateo y leal partidario del gobierno, envió a su sobrino a hacer sus necesidades en 
un altar de San Juan Bautista en señal de desaprobación hacia la iglesia y su pastor, 
el reverendo Ignacio Lara. Después de que el pueblo se enteró de lo sucedido, se 
produjo un levantamiento, que mató al comandante. Después de recibir la noticia 
de que la presidencia municipal había sido incendiada durante la revuelta, el go-
bierno envió tropas federales desde Ojuelos, Jalisco para detener el levantamiento. 
Muchos rebeldes fueron asesinados, exiliados o encarcelados después de que el 
gobierno tomó el control de la situación.  

Después del levantamiento, Ocampo mejoró gradualmente en todas las áreas de desarrollo, gracias en parte 
al Rev. Ignacio Lara quien se desempeñó como pastor durante 36 años. La escuela secundaria Guadalupana 
(actualmente conocida como Instituto México) abrió en 1943 y dos años después, el pueblo recibió electricid-
ad.  

El municipio ha florecido en tamaño e importancia, con una 
población de aproximadamente 25,000 habitantes. En 24 de 
junio, se celebra la fiesta de San Juan Bautista, y durante el 
mes de diciembre se realiza la veneración a Nuestra Señora 
de Guadalupe. (© FJO)  


